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Introducción 

Activar tu fe y recibir sanación trae nueva vida, poder, sanación, liberación y bendiciones a nuestras vidas.

Entregar tu fe y recibir sanación requiere una combinación de

confianza, entrega y fe. Me he aferrado a mis dudas y lágrimas, pero ahora las suelto y me seco las lágrimas. Elijo confiar en tus planes y promesas divinas, y he recibido tu sanación con fe. He buscado respuestas día y noche, pero ahora encuentro descanso en tu amor. Entrego mi dolor, mis miedos y mi vergüenza, y recibo tu gracia con un corazón indomable. Recibir tu sanación es una poderosa declaración de fe y confianza en el poder restaurador de Dios. «Sé sanado en el nombre de Jesucristo» es una audaz declaración de fe en espíritu, que alinea nuestras oraciones con la voluntad de Dios e invoca la autoridad del nombre de Jesús. Sé sanado en el nombre de Jesucristo, restaurado, renovado y sanado por completo ante sus ojos. Recibe su paz, su amor y su luz en el nombre de Jesucristo. 

 

La fe mueve montañas. La fe mueve montañas. Es el inmenso poder de la confianza y la creencia en las promesas de Dios. La fe mueve montañas y abre puertas. La fe trae esperanza y vida a las costas más oscuras. La fe ve lo imposible y lo hace realidad. La fe mueve montañas y nuestros corazones lo sienten. Confesar tu fe en Cristo Jesús trae sanidad, libertad y salvación a nuestras vidas. ¡Esta es una hermosa y profunda verdad! Este es el poder transformador de la fe en Cristo Jesús, que trae: sanidad —física, emocional y espiritual—; libertad — del pecado, la vergüenza y la esclavitud—; salvación —vida eterna y una relación personal con Dios—. Esta confesión es una poderosa y maravillosa declaración del impacto del evangelio en nuestras vidas. Es un testimonio del poder redentor del amor y la gracia de Cristo. Al confesar nuestra fe en el nombre de Jesucristo, recibimos sanidad, libertad y vida eterna. En el amor y la gracia de Dios, encontramos nuestra paz y nuestros corazones son transformados para siempre.

 

Cuando un hijo de Dios necesita sanidad y liberación, es necesario que entregue su fe para recibirla, pero muchos no comprenden cómo hacerlo. Si sigues fielmente y en oración los pasos que se muestran a continuación, puedes estar seguro de una sanidad completa.




Capítulo Uno 

Nacer de Nuevo

Lo primero es saber que has nacido de nuevo y que vives en toda la luz que Él ha puesto en tu camino. Para convertirte y ser hijo de Dios, debes creer que Jesucristo es el Hijo de Dios. Luego, pídele que venga y more en tu corazón para que te dirija, te guíe y sea el Señor de tu vida. Si le pides que entre, Cristo ciertamente morará en ti. Porque Él ha dicho: «Mira, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y correré con él, y él conmigo» [Ap 3:20]. 

 

Hay pasos que te ayudarán a liberar tu fe y recibir tu sanidad: Ora con convicción. Ora con confianza, creyendo que Dios quiere sanarte. Libérate de la duda y el miedo. Deja ir los pensamientos y emociones negativas que obstaculizan tu fe. Declara las promesas de Dios: Proclama en voz alta las promesas de sanidad y restauración de Dios. Mantén un corazón expectante. 

 

Espera que Dios actúe en tu vida y te traiga sanación. Busca el apoyo de la comunidad. Rodéate de personas que creen en tu sanación y oran por ella.

Actúa con fe. Da pasos hacia tu sanación, aunque parezca imposible. Perdona y suelta. Libérate de cualquier resentimiento o amargura que pueda estar bloqueando tu sanación. Confía en el tiempo de Dios. Confía en que el tiempo de Dios es perfecto y que su plan es prosperarte. Alaba y adora: Alaba y adora a Dios, incluso en medio de tu prueba.

 

Recibe por fe: Recibe tu sanación por fe, sabiendo que ya está hecha. La fe no se trata de sentir; se trata de elegir creer y confiar en Dios, incluso cuando no puedes ver ni sentir que algo está sucediendo. Mantén tus ojos fijos en Él y confía en que Él está obrando todo para tu bien.

 

USA LA PALABRA DE DIOS

 

De las escrituras que aparecen en este folleto, elige dos o tres y

memorízalas completamente, repitiéndolas una y otra vez. Medita en ellas una y otra vez en tu corazón. La meditación trae revelación, y la revelación da a luz a la libertad, y la libertad trae bendiciones, favor y sanación. De la misma manera que Cristo lo hizo cuando Satanás lo tentó, podrás protegerte del enemigo, que vendrá con dudas e incredulidad. Debes conocer y comprender plenamente la integridad de la palabra de Dios, y debes saber que esta palabra es realmente lo que dice ser. Es una revelación de Dios para nosotros. Debemos saber que es Dios quien nos habla ahora. No es solo un libro del pasado y un libro del futuro; es un libro del presente. La Santa Biblia es un mensaje inspirado por Dios, inspirado por Dios. Hebreos 4:12 dice: «Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón». «Viva significa que está viva y activa». 

 

Por lo tanto, la palabra de Dios es algo vivo. Pero solo cobrará vida para ti cuando la aceptes y actúes conforme a ella. Así pues, un paso importante es confiar en la integridad de la palabra de Dios. Recuerda que la palabra es de suma importancia. Es Dios hablándonos. Mantén siempre esa actitud y actúa conforme a la palabra de esa manera. Es como si el Señor Jesucristo mismo estuviera contigo, hablándote.

 

Fija un momento

 

Fija un momento para reclamar tu sanación. Puedes acudir a Dios a solas, o puedes ponerte de acuerdo con alguien más: un anciano, tu pastor u otro creyente. Ahora estás listo para presentarle tu petición. Pídele a Dios Padre, en el nombre de su Hijo Jesús, quien murió para salvarte de tus pecados y sanar tu cuerpo y tu mente de toda enfermedad, que te sane ahora. Luego, dile a Dios que aceptas lo que está haciendo por ti. Reprende a Satanás y dile que deje en paz tu cuerpo. Haz esto en el nombre de Jesús. Dile a Satanás que tienes autoridad sobre él, según
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